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Oc Il OA, ]AVIEll y DiEz, Lms, C. M. F.: Universo Bibliotheca lrtris. Subsidia: l. 
lndices canomun, titulorllln et capitulomm Corporis luris Canonici. II. In­
dices titrtlorrun et legum Corporis Iuris Civilis. Colección dirigido por el 
Institutum luridicum Clarelianum.-Ed. Commcnt. pro Rcligiosis (Roma 
1964 y 1965) V-107 y XI-291 cm. 30 X 21. 

Ilace ya bastantes años que el /,¿stitute of research a11d study in Medieval 
Cano1� Latu prepara, con una amplio colaboración internacional, la publicación 
de las obras o fuentes previas a lo publicación de las Decretales Gregorii IX 
cvn el título Mo11Untenta Iuris Canonici. El lltStitutunt Iuridicum Claretianum 
trabaja simultónenmentc en preparar lo edición primero o rcedición crítica 
de las obras maestras subsiguientes bajo el título U ni versa Bibliotheca 1 uris. 
Para facilitar su trabajo en la confrontación y puesta al día de las citas ltalla­
dos en las obras que preparan, elaboraron los autores los índices que han 
editado para utilidad de otros muchos. Cado uno de los volúmenes recensionados 
contiene tres índices: el segundo concluye con dos tablas, en que se nos ofrece 
por orden de Novellae las correspondientes Authenticae y Collationes y por 
orden de Authenticae las correspondientes Collationes y Novellae. La edición 
es en ambos volúmenes esmerado, clara y práctica, y para mayor facilidad se 
destaca en negrita la indicación del canon ((Último¡¡ y sigue a las citas antiguas 
la forma en que hoy se aduciría el mismo canon, capítulo, título, ley, etc. El 
primer índice del Corpus Iuris Canonici contiene por orden alfabético (se pres­
cinde de la partícula «dCll, aunque se pone) todos los títulos de las diversas 
colecciones. El segundo nos ofrece del mismo modo todos los dicta Gratiani, cá­
nones y capítulos. El tercer índice, dentro de cada uno de los libros y por orden 
asimismo nlinbético, recoge los cánones y decretales. Ha sido un acierto el re­
coger las variantes no incluidas en la edición de FRIEDDERC, ya que los 
autores clásicos citan frecuentemente según cllns. Cuantos hemos trabajndo y 
trabajan en In Historin del Derecho Canónico comprenden la utilidad de estos 
índices. Mayor utilidad tienen aún los correspondientes ol Corpus luris Civilis, 
no sólo por In mayor complejidad de esta obra, sino tnmbién por la mnyor 
diversidad en el modo de ser citado, por la insuficiencin de los índices que ocom· 
pañan las diversns ediciones y por los discrepancias existentes en éstns. Con 
wuy buen acuerdo han tomado los autores como edición bósicn de referencia 
In Editio Berolinensis, preparada por T H. MoMMSEN y P. KnüCER, yo que su­
pero a las demás en valor crítico y en düusión; pero no han dejado de tener 
presentes las ediciones «vulgataell. Para las Autltenticae recogidas en el Código 
se refieren los autores a lo edición de AEM. HERRMANN, últimn que lns recogió 
en su lugar, citando al mismo tiempo el número de la Novella según la edición 
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crítica de R. Se H iiLL y G. KnoLL. Y cuando la edición crítica carece de la 
verswn latina o de la numeración, apelan a las ediciones de Lión (1562) o de 
GoT H OFREDUS (1589). Con ello han conseguido tres índices muy completos, 
dispuestos por orden alfabético y las dos tablas indicadas, que facilitarán la 
interpretación de las citas originales y su transcripción al modo de citar mo· 
demo. El p1·imer índice contiene todos los títulos del Corpus luris Civilis, pri· 
mero los latinos y luego los griegos (24-28 ). El segundo, los principios de todas 
In� leyes (incluso de los párrafos interiores citados como principio), primero los 
de las que empiezan en latín y luego los de las que empiezan en griego 
(173-177). El tercero recoge en primer lugar los títulos de las lnstitutiones por 
orden alfabético y, dentro de cada uno de ellos, las leyes o párrafos por el mismo 
orden. Luego presenta en forma análoga el contenido del Digesto, Código y 
1\'ovellae. No es preciso ponderar la utilidad de todos estos datos. No hubiéramos 
considerado fuera de lugar el que la obra recogiese también las Cousuetudines 
Ft:.rtdorum. En una segunda edición tal vez se pueda incluir además un índice 
d'! citas frecuentemente mal alegadas por los autores y, por lo que se refiere 
al Derecho Canónico, de algunos cánones no recogidos en el Corpus. Agradece· 
mos una vez más a los autores el que nos hayan hecho partícipes del fruto de 
uu trabajo que emprendieron para su personal utilidad.-M. CUYÁS, S. l. 

Se 1-1 EEPEIIS, J OAe JI IM, O. F. M. Cap.: De regwmw rnatrimonii disparis. Ana­
lecta Gregoriana, 145.-Universitu Gregoriana (Roma 1964) XII-185 
cm. 23,5 X 16 L. 2.200. 

La conclusión del autor establece como mucho más probable la exclusiva 
jul'isdicción de la Iglesia en el régimen del matrimonio dispar, pero se extiende 
además a señalar las lagunas que encierra aún el Derecho Canónico respecto 
a In habilidad de ambas partes, y a la incongruencia que encierra el mantener 
en vigor los impedimentos canónicos pnrn los bautizados acatólicos, exceptuando 
pn,cisamente el de disparidad de cultos. El principal mérito de la ob1·u se halla 
sin duda en el método riguroso con que nvanz11 en la investigación, sin conten­
tmse con inventariar y sujetar a una crítica serena y profunda las diversas opi· 
niones de los autores contemporáneos; ya que se adentra en los razones dogmá· 
tlcas y en los principios de In Filosofía que se hallan u la base del Derecho 
Público eclesiástico en sus relaciones con el Derecho de las Sociedades civiles. 
La bibliografía es amplia, las citas exactas y In interpretación de los autores 
suficientemente comprensiva como para poder corregir oportunamente n quienes 
les habían interpretado mal. Quiero llamar la atención sobre el esfuerzo reali· 
zndo por esclarecer conceptos y delimitar el punto controvertido, mús allá de la 
identidad o diversidad de los términos empleados por los diversos autores; sír· 
vnnnos de ejemplo sus precisiones respecto a la llamada por algunos <Cpotestad 
indirecta» de la Iglesia y al concepto de <Ccosa mixtan. Personalmente httbiese 
preferido que hubiese deducido sus conclusiones con alguna mayor independen· 
cia del caso concreto sobre el cual realiza su reflexión analítica, aunque com­
prendo se trata de un método pedagógicamente acertado. El reciente decreto 
sobre los matrimonios mixtos ha dado In razón a muchas consideraciones del 
autor, que pudieron parecer contrarias a la mente del Concilio a quienes lo co· 
nocieron solamente por los comentarios de ln prensa más sensacionnlista.­
M. CUYÁS, S. l. 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 41 (1966 ).-DIBLIOCRAFÍA 397 

GIL DE LAS HE RAS, FELJCIANO: La Di.3ciplina Sacranlentaria ante la nueva 
adaptación del Código de Derecho Canónico.-Publicaciones del Seminario 
Metropolitano de Burgos (1964) 104 cm. 25 X 18. 

Esta lección inaugural del curso 1964-65 recoge en una síntesis bastante 
monótono las abundantes ideas expuestas por sus autores en los ortículos de lo  
rica bibliogro(ío con que se  inicio el libro. En ello íiguron los principales 
a•tículos publicados en torno o lo renovoción del Código de Derecho Canónico 
desde que Juan XXIII la anunció. Después de exponer lo necesidad de la refor­
mo y la mente de Juan XXIII agrupa en torno a los siete Sacramentos los 
tE·>.tos del Sínodo Romano, de las intervenciones en la Segunda Sesión del Con· 
cilio Vaticano II, y de la Constitución sobre Sogroda Liturgia que pueden dax 
luz sobre lo que se espero. Las conclusiones habían de resultar vagas, salvo la 
ideo central de que estamos abocados a un nuevo estilo, en el Cjue prevalecerá 
lo teológico-pastoral sobre lo jurídico. No aparece tan cloro qué concepto tiene 
el autor de lo jurídico.-M. CUYÁS, S. I. 

NlCOLAU, MJCUI!L, S. I.: N"evos problemas del Concilio Vaticano JI. Laicado y 
santidad eclesial. Colegialidad y libertad religiosa.-Ed. Studium (Madrid 
1964) 219 cm. 20 X 16. 
Decreto sobre el ecumenisnw. Texto y comentario teológico y pastoral. (Con 
la colaboración de José Sánchez Vaquero ).-Editorial El Apostolado de la 
Prenso (Madrid 1965) 190 cm. 77,5X12. 

Los obras del P. Nicolau se distinguen por cualidades que las hacen muy 
a¡.reeinbles y provechosos. Sabe situar los problemas en sus puntos básicos, 
pl'llcisor los conceptos con seguridad y equilibrio, centrar In discusión en terreno 
sólido, y juuto o lo brevedad y concisión, sin divagaciones, y o In claridad de la 
exposición, se advierte un conocimiento nado vulgar de Jo documentación teo­
lógico de los problemas tratados. Estas característicos, que destocaron los crí­
tif:OS en In primera serie de «Problemas del Concilio» (eí. G. CAPRILE: Civ· 
Cutt 2 sept. 1963, p. 500) brillan en los dos volúmenes que ahora reseñamos. 

El primero trota, como se ve por el título, temas bastante distintos. En la 
primero parto estudia la vocación universal del pueblo de Dios n la santidad, y 
lo5 aspectos especiales que ésta reviste en el laico, en el Obispo, en el sacerdote 
y en los estados de perfección. Sigue un atractivo capítulo «Moría en In vida 
s;.uto de la Iglesia», y otro sobre las escuelas de espiritualidad. Es este asunto 
que ya en otros obras ha trotado el autor; por lo que se mueve en terreno bien 
conocido. Apreciará el lector las oportunas distinciones que en ton trascendental 
materia introduce el P. Nicolau; como, por ejemplo, n los interesados les será 
muy provechoso el párrafo sobre «la espiritualidad del universitario». 

Ln segundo porte «Colegialidad y libertad religiosa» viene a ser un com· 
plemcnto de temas tratados en la primero serie de ccProblemns del Concilio». 
Acerco de lo colcgialidad establece el autor que el magisterio universal ordinario 
de los Obispos en comunión con el Papa es un precedente del régimen univer· 
sal colegial. En el grave tema de lo libertad religioso, resumidos brevemente las 
condiciones del diálogo ecuménico, hace el autor historio del magisterio ponti· 
ficio, así sobre lo libertad de conciencia y sobre la libertad del acto de fe, como 
principalmente sobre el libre ejercicio de lo religión. Creemos de sumo interés 
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este tratado, por la presentación completa en lo sustancial y estudio imparcial,. 
desde Gregorio XVI hasta Juan XXIII. Termina el libro con un ecuánime 
ccc•logio de lsraeh, que todo cristiano leerá con provecho. 

Para todo católico es el «Decreto sobre el ecumcnismo» la carta magna que 
ha de dirigir su espíritu y actividad en la obra a que nos llama el Espíritu 
Santo de contribuir en cuanto esté en nuestra mano a preparar el camino para 
que se llegue un día al <corones unum sint,, Por tanto toda obra que ayude 
n la inteligencia del trascendental documento conciliar será bienvenida ¡mra 
todos los que se interesan en In unión de los cristianos. La competencia del 
P. Nicolau, ya por sus antel'Íorcs estudios, y más por su condición de perito 
cCinciliar, le ha permitido «esforzarse por desentrañar la teología del documento, 
de tanto alcance pastoral en el orden de la convivencia cristiana». 

Descritos brevemente los antecedentes, y determinado su valor doctrinal, 
transcribe punto por punto el decreto, acompañando cada párrafo con un rico 
comentario histórico y teológico. Por la forma de la redacción interesará este 
comentario, no solo a los sacerdotes y teólogos, sino también a los seglares, los 
cuales por este medio sabrán apreciar mejor la porte importante que o todo 
cutólico, a todo el pueblo de Dios, compete en nuestros días en realizar los 
dt�ignios de la divina providencia. En todas las partes del documento hallará 
el lector un magnífico auxiliar para su inteligencia. 

Ni tan solo para los católicos será de gran utilidad la obra del autor. Es 
claro, y así lo han puesto de relieve los mejores exponentes del movimiento 
ecuménico mundial, que así como a nosotros nos interesa el exacto conocimiento 
ele nuestros hermanos cristianos de otras confesiones, así les interesa a ellos el 
mejor conocimiento posible de las posiciones católicas en general, y muy en par­
ticular en torno al ccumenismo. Por esto ha tenido el decreto acogida favorable 
en esos sectores. 

El Dr. Sánchez Vaquero, bien conocido como catedrático ele Teología orien­
tal y Director del Centro ecuménico Juan XXIII de Salamanca, ha colaborado. 
con el P. Nicolau en la parte del comentario sobre las Iglesias orientales. 

Dos apéndices «Enmiendas de última hora» y «Llamamiento de la Acción 
cntólica española», avaloran en dos diversos aspectos el comentario. En especial 
el primero ha sido una feliz iniciativa, que todo teólogo consciente sabrá apreciar. 
J. M. DALMAU, S. l. 

CH ENU, M .. D., O. P.: La Parole de Dieu, t. 2: L'Evangile dans le tentps.­
Coll. Cogitatio Fidci, 11. Ed. du Cerf, 29 bvd Latour·Maubourg (Paris-7 
1964) 704 8.° F. 34,50. 

Los estudios contenidos en este libro, tanto por In materia como por la ins­
pitación, reflejan las reflexiones del famoso teólogo dominico, ligadas a uu 

pasado que se extiende desde 1924 hasta 1963 (¡>. 680-697: cronología de los 
contextos religiosos o profanos de los artículos aquí reunidos). La primera parte 
considera al Evangelio en las curvas de la Historia (jalones históricos desde el 
fin de la era constantiniann; en medio del s. XX; la fe ante los acontecimien­
tos). La Iglesia en estado de misión es el título de la segnnda parte que sólo pue­
dt• recoger algunos textos del autor, uno de los dirigentes más notables del movi­
miento misionero. La tercera presenta un nuevo tipo de cristiano en el mundo, 
donde se ve obligado a conjugar separación y comunidad, libertad y compro-
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miso comunitario, fe sin mezcla en un ambiente pluralista, pobreza en una 
economía de abundancia, existencia tensa y fidelidad a la Encarnación. La 
cuarta parte ve el Evangelio trabajando en las estructuras de la sociedad y dis­
cute entre otros los siguientes temas: clases y cuerpo místico de Cristo; socio­
logía apostólica; política y mesianismo religioso. La conclusión bosqueja las di­
mensiones mundiales del Vaticano JI. 

En estos artículos de índole tan diversa se revela el fino espíritu observador, 
sólido y moderno de Chenu. Precisamente por tratarse de trabajos tan dispersos, 
no siempre fáciles de hallar, juzgamos que es particularmente oportuna su pu­
blicación en la benemérita serie Cogitatio fidei.-A. SEGOVIA, S. I. 

CnAMEn, WINFJIID, OSB: Die Engelvorstellungen bei Ephriim dem Syrer.­
(Orientalia Christiana Analecta, 173 ) . Pon t. Institutum Orientnlium Studio­
rum (Roma 1965 ) XX+ 197 cm. 24 X 17. 

El Disertante presenta en este trabajo una contribución al estudio de la 
Teología siria primitiva cristiana, tan importante a su vez para penetrar la 
estructura semítica más antigua de la Teología. El primer capítulo investiga 
In angelología de los sirios antes de San Efrén, para conocer el sustrato de 
donde el Santo ha elaborado su propia concepción de los Angeles (versiones bí­
blicas sirias, escritos apócrifos, el Líber legum regionmn y la doctrina y voca­
bulario de Afraates sobre el tema). El segundo capítulo se ocupa ya de Efrén. 
Aquí se investigan: punto que obtienen las afirmaciones del poeta sirio acerca 
de los Angeles en el marco general de sus enseñanzas. Su vocabulario angelológi­
eo. El Angel en su mundo, ordenadamente estructurado. Aserciones sobre la na­
turaleza angélica. El instrumento viviente al servicio de Dios. El Angel y la 
salvación del hombre. Cramer presenta en suma las siguientes conclusiones: 
Efrén, como semita, es hombre práctico, no de profundas especulaciones. En la 
ordenación del mundo angélico, lo típico del Santo es motivar la división en 
grupos de los Angeles, no en los servicios de éstos, sino en el diverso grado como 
conocen el misterio de Cristo. A diferencia de las especulaciones de los griegos, 
Efrén, afín a los judíos y al mundo semítico, ve en la angelología más bien 
una continuación y ampliación de la antropología. Conoce los apócrifos, pero 
más bien para refutarlos. Carece de ideas gnósticas. Recibe sus enseñanzas de 
la Biblia. La expresión originariamente siria «yr»=vigilante y su contenido 
ideológico, es el núcleo central de la angelología de Efrén y probablemente 
se remonta a representaciones iranias. El Santo aplica el vocablo no sólo a los 
Angeles, sino a los hombres y a Cristo. Para Efrén, según la concepción tradicio­
nal, la vida ascética es un modo de vivir angélico. 

La Disertación de Cramer estriba en las fuentes críticas seguras, lo cual tiene 
especial mérito al tratarse de Efrén, cuya tradición manuscrita con los pro­
blemas anejos de autenticidad, es tan difícil de desenredar. La exposición es 
clara, metódica y subraya bien la novedad de la angelología efreniana. El tra­
bojo personal del Disertante se manifiesta no sólo por el hecho de no existir 
antes de él literatura particular, directa y crítica, sobre el tema, sino también 
po1· el frecuente recurso al original en los textos examinados y por el vasto 
conocimiento filológico del léxico efreniano.-A. SEGOVIA, S. I. 
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LóPEZ MELUS, FRANCISCO M.: Pobreza y riqueza en los Evangelios.-Ed. Stu­
dium, Bailén 19 (Madrid 1963) XL-240 cm. 14X20 ptas. 120. 

Estamos en presencio de un libro excepcional por su síntesis de rigor cien· 
tífico y amenidad de lectura. No da su título una idea exacta de toda lo plenitud 
escrituraria latente en sus páginas. 

Consta de dos partes: en la primera traza las ideas madres que sobre el 
binomio ¡>obreza-riqueza aparecen en la Sagrada Escritura: cómo la riqueza que 
a�:arece en un principio como total don de Dios de modo que es expresión de la 
ju�ticia, va pasando por sucesivas crisis hasta presentarse en el umbral de los 
tif'mpos neotestamentnrios como peligrosa y los ricos, con frecuencia, como 
inJustos. La pobreza en cambio, que en los primeros tiempos era castigo del 
cJclo, símbolo de la enemistad con Dios, se adentra en el tiempo mesitínieo con 
eMegoría de virtud: los «anawim» serán los pobres de Yohveh. Se prenuncian 
los Bienaventuranzas. 

Con Jesucristo la pobreza adquiere una nueva luz: la escatológica. Es a la 
luz del Reino de los cielos como se entienden las Bienaventuranzas: la pri· 
V11ción de los bienes terrenos es facilidad para la consecución del Reino. La 
posesión autónoma de esos mismos bienes es el mayor obstáculo para la eterna 
e ilimitada posesión de los bienes escatológicos. El Reino es lo primero; y la 
ac,titud interior de pobreza y sumisión al Padre es la condición para con­
quistarlo. 

La segunda parte estudia la relación pobreza-riqueza en S. Lucas. Ante 
todo libera al Evangelista de la acusación de ebionismo para enmarcar mejor 
sus ideas laudatorias de la pobreza: las riquezas aun con ser sumamente peli­
grosas pueden ser instrumentos para In consecución del Reino. Jesús reconoce y 
UJ·recia los valores terrenos y no duda en servirse de ellos. Pero el otro aspecto 
dd mensaje lucano sobre la riqueza es tajante: para el hombre caído se con­
�ierte en mammona de iniquidad, en proclividad para la condenación. Puede 
ll<!gar a ser el anti-Dios, el ídolo que esclaviza. Esta es la lección de sus parábolas, 
cl'rroborada por sus sentencias, que exigen despojo absoluto al discípulo de 
Jc.·Ús, y por el episodio del joven rico. 

A continuación explica la doctrina lucana sobre la pobreza. Después de un 
análisis del término «ptojos» que expresa al pobre en su carencia de bienes so­
cir.les, expone la pobreza de Jesús y María : insignificantes y humildes entre 
llls humildes. Con el anuncio de JesLIS, Profeta del Reino de Dios que evangeliza 
a los pobres, se encuadra lo óptica de las Bienaventuranzas. 

«Bienaventurados los pobres" no debe entenderse en sentido ebionista: «el 
pc.l•re por el mero hecho de ser pobre es bienaventurado>> . Pero también es un 
anuncio escueto de la pobreza espiritual al modo de Mateo: «bienaventurados los 
que tenéis alma de pobre seáis o no pobres sociales». Sino que Lucas se dirige 
a los pobres sociales que tengan alma de pobre. Las restantes bienaventuranzas 
vit>nen a ser variaciones de la primera : los que tienen hambre, los que lloran 
y los odiados por los hombres recibirán por su justicia el gozo inamisible del 
Reino. Tales pobres son la encarnación viviente del Cristo paciente que por 
su cruz conquista la gloria. Y una pobreza espiritual sin renuncias efectivas 
sería una mixtificación del mensaje evangélico. Es tanta la dignidad del pobre 
que su persona es de un modo misterioso Cristo mismo. 

Nos ha agradado la seriedad científica con que el autor avala sus afirmacio­
nes. Son muy numerosas las citos de especialistas en que apoya sus argumenta-
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ciones. Quizá en cambio, se podría haber elaborado el plan con más justeza para 
evitar repeticiones. 

Una cuidada bibliografía que sobrepasa los 240 títulos y el índice escritu· 
rario que preceden al estudio potencian la valía de esta obra excepcional.­
J. LEAL, S. l. 

VITAL KoPP, J OSEF: Origen y futuro del lunnbre. Teilhard de Chardin y su 
concepción del mundo. Versión de Alejandro Ros.-Herder (Barcelona 1965) 
104 cm. 12 X 20 ptas. 65. 

El librito es de fácil y agradable lectura. El autor pretende exponer en 
forma sucinta y sencilla u los no iniciados una idea de la personalidad del 
P. Pierre Teilhard de Chardin, de su concepción del mundo y del hombre, 
y de su significación en la historia actual del pensamiento. Es un intento 
arriesgado; pero creemos que lo consigue dentro de las limitaciones necesarias 
a una obra tan reducida. 

Una breve síntesis de la historia de la doctrina de la evolución y de las 
fricciones con la posición de muchos teólogos católicos sirve de introducción a la 
s .. mblanza de la persona y obra de Teilhard de Chardin. Sigue una exposición 
sistemática del pensamiento teilhardiano. El autor es claro, fiel en su ínter· 
pretación y muy sintético. Antes de terminar, el autor hace unas reflexiones 
acertadas con proyección pastoral en el capítulo c¡uc titula: «Quehaceres de la 
Teología». Termina con un capítulo sobre la personalidad de Teilhard de Chnrdin 
y se adentra en su alma con una breve selección de sentencias de sus cartas. 

La finalidad del autor es meritoria. No se le puede exigir rigor científico 
en la exposición, ni puede ser exhaustivo, como él mismo lo reconoce (pág. 74 ). 
Creemos que podría haber intentado resolver las graves dificultades teológicas 
que propone en págs. 80s., como lo ha hecho a propósito de 'el mal del mundo' 
(p1!gs. 77-79).-Josll: VíLCHEZ, S. l. 

Lf·oN-DUFOUR, XAVIEll, S. l.: Études d'Evangile.-Coll. Parole de Dieu. Ed. 
du Seuil, 27 ruc Jacob (Paris·6 1965) 396 cm. 14X20. 

El presente libro del P. Léon-Dufour es una colección de estudios exegéticos, 
y!l publicados en otras revistas, pero reelaborados para que constituyan una uni­
dad orgánica. Va dirigido a un público no especializado, pero deseoso de adqui· 
rir una cultura bíblica sólida. Por eso el autor ha prescindido en lo posible de 
todo aparato científico, aunque ha evitado también el escollo de In vulgaridad 
efímera. 

El libro consta de un prólogo, en el que el autor expone la finalidad que ha 
pretendido y el método exegético que hn seguido. Sigue una larga introduc. 
ción (p. 19-46 ) . En ella reflexiona el autor doctamente sobre 3 temas funda· 
mentales: sobre los condicionamientos a que se ven sometidos necesariamente 
el exegetn y la excgesis sobl'c algunas hipótesis críticas, aplicadas en la exegesis, 
y en fin sobre la tarea de la exegesis, de poner en contacto al hombre de hoy 
c<>n los sucesos del pasado. 

La selección de los 9 estudios y el orden en que se disponen no son indife. 
rentes. El estudio I: Livre de ln Genese de /ésus-Christ, y el I1: L'annonce a 
J oseph descubren la importancia de la regla de oro de la crítica literaria: la de-

9 
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terminación del «género literario» (cf. pg. 10 y 67 ). En los siguientes estudios 
se an:rlizan perícopas que aparecen en los tres sinópticos, 111: La Transfigura­
tion de ]ésus; IV: La Guérison de la Belle-Mere de Simon-Pierre; V: La Tem­
¡,éte apaisée, son unos estudios muy detallados, que demuestran el interés de los 
análisis minuciosos. El estudio VI: L'épisode de l'enfant épileptique es mucho 
más técnico que los anteriores. Es además una confirmación técnica de la bipó­
t(•sis crítica, defendida por el autor : ninguna dependencia literaria inmediata de 
los Sinópticos entre sí, ni primacía de Me, sino contactos literarios de las dife­
rentes tradiciones (cf. pp. 213-227). El estudio VII: Vers L'annonce de l'Eglise 
no estudia una perícopa determinada sino un complejo y pretende introducir 
en el estudio de In composición global del Evangelio, bajo el punto de vista 
estructural. Los estudios VIII : La parabole drt Semeur y IX: La parabole des 
Vignerons homicides abordan el difícil problema de la interpretación de las 
pr.rábolas. 

El método de trabajo, estrictamente técnico, está rigurosamente controlado 
y se adapta con facilidad a cada uno de los pasajes analizados. Parte del texto 
o contexto evangélico y procura descubrir los puntos de vista de cada Evangelis­
ta, la visión teológica de cada uno, por los métodos comparativos. El problema 
sinóptico esta presente en todos los estudios. Se puede decir que en todos 
ellos lo trata el autor bajo diversos puntos de vista. La posición del P. Léon­
Dufour con relación n este intrincado problema de la exegesis evangélica es yn 
conocida. En el presente libro la expone prácticamente en todos los estudios y de 
una forma sistemática en la Introducción (pp. 30-39 ). El autor rechaza decidi­
damente la hipótesis de la primacía de Me y de las dependencias literarias 
inmediatas. En cada caso analiza la historia de la formación de las tradiciones. 
Hoce resaltar la inCiuencia decisiva del medio ambiente en In formación de las 
trvdicioncs locales prcsinópticas y sinópticas y en los diferentes puntos de vista 
tc,ológicos de los evangelistas. Defiende, sin embargo, los contactos literarios 
entre las distintas tradiciones, antes de su fijación definitiva. 

-

Con la aplicación de esta hipótesis crítica, largamente confirmada en los 
diversos estudios, por medio del método 1·iguroso de trabajo, llegamos a distinguir 
los tres estadios por los que ha pasado el mensaje evangélico: el terminal o 
contexto evangélico; el estadio intermedio o de interpretación de las comunidades 
eclcsiales, y el original o primeramente vivido. Así nos ponemos en contacto con 
]<'sús, fuente de la Escritura y Fundador de la Iglesia (cf. pg. 348 ). 

El libro termina con un plan de trabajo que responde a su finalidad didác­
ti< a. Una serie de preguntas, propuestas de una forma sistemática, hacen re­
pensar y estudiar con el Evangelio en In mano. Acompaña un léxico muy útil 
que explicn las palabras técnicas en exegesis. 

El libro es muy recomendable a toda clase de personas cultas, pues no sola­
mente da una mayor comprensión teológica y espiritual de los pasajes evangé­
licos estudiados, sino que indica a los iniciados y profesionales unos métodos, 
plenamente acordes con el espíritu crítico moderno, para introducirse en el 
difícil, pero noble arte de la exegesis.-J. V ÍLC HEZ, S. l. 

CYRILLE o'ALEXANDRIE: Deux Dialogues Christologiques. Introducción, texto 
crítico, traducción y notas de G. M. de Durand, O. P. (Sourecs Chrétien­
nes 97].-Ed. du Cerf (Pnris 1964) 548 cm. 13X20 F. 45. 

Bajo un título un tanto enigmático se editan en este tomo de Sources Chré­
tiennes, con el conocido esmero editorial, los dos tratados de San Cirilo De In-
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carnatione Unigeniti y Quod unus sit Christus, cuya composicion fija el autor· 
antes de 426 y en 435-437 respectivamente. Situados así cronológicamente en los. 
dos extremos entre los que corre la actividad literaria de San Cirilo sobre Cris­
tología, sirven bien para apreciar las variaciones y las constantes del penso:· 
miento cristológico ciriliano. 

La nueva edición del De lncarnatume Unigeniti (cuya relación con el De 
r�cta fide investiga el autor en su introducción) se basa en una diferente 
valoración de los mismos manuscritos utilizados por Pusey en 1877 ; la del 
Quod unus sit Christus añade a los tres manuscritos de éste los importantes 
testimonios de la versión siriaca inédita y de la versión armenia, publicada en 
Constantinopla en 1711, pero utilizada aquí siguiendo los dos manuscritos 
oxonienses que la conservan. El P. Durand tiene igualmente en cuenta la tra· 
dición indirecta; y para el De lncamatione también el texto del De recta fide, 
emparentado estrechamente con él. 

La detallada introducción y los seis excursus, que cierran el volumen, apor· 
tan felizmente una serie de precisiones y nuevos datos a la investigación ciri· 
liana. Entre estos datos debe destacarse la cronología propuesta y razonada por 
el P. Durand: 
Ve lncamatione Unigeniti, escrito antes de 426 y no publicado entonces. 
De recta fide ad Theodosium, arreglo del anterior suprimiendo la forma dialo· 

gada y corrigiendo algunas expresiones. Esta obra y las dos siguientes son 
de 430. 

De recta fide ad Dominas. 
Do!. recta fide ad Augustas. 
Epístola ¡a ad Succenswn, de 434-435, según la datación de M. Richard. 
Quod unus sit Chistus, posterior a la carta a Succenso y anterior a la carla 64. 
E pistola LXIV, de 437. 

El P. Durand propone brevemente (excursus III) las razones para dudar de 
In autenticidad del tratado Adversus nolentes confiteri sanctam Virginem esse 
Deiparam, que editó por primera vez Mai y ha vuelto a editar Schwartz. Seña· 
lcmos también los estudios frecuentes del P. Durand sobre terminología ciriliana 
1'11 la introducción y en los excursus. Porque es precisamente en este aspecto 
cultivado con esmero, donde funda con preferencia sus conclusiones y sugcren· 
cins. 

Eso vale de todo el amplio capítulo dedicado a la teología de San Cirilo en 
los dos diálogos. Capítulo de gran interés, de exposición moderada y de vasta 
información. Por fortuna, no leemos aquí ninguno de los habituales desplantes 
contra el gran doctor alejandrino.-]. A. de ALDAMA, S. l. 

QuoDVULTDEUS: Livre des promesses et des prédictions de Dieu. Introducción. 
texto latino, traducción y notas de René Braun [Sources Chrétiennes 101 
y 102].-Ed. du Cerf (París 1964) 745 cm. 13 X20 F. 48. 

La atribución del Libro De promissionibus et praedictionibus Dei al obispo de 
Cartago Quodvultdeus (t 453 ), sólidamente preparada por la inmensa erudición 
de Dom Morin en 1914, la propusieron Schepens en 1919 y con nuevas y me· 
jorcs razones Franses en 1920. Recibida entonces con serias reservas por algunos 
críticos insignes, pero aceptada por otros, encontró más tarde la decidida 
oposición de Simonetti, cuyos argumentos convencieron a Altaner. El editor trata 
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lal'gamente el problema, pasando en examen todas las razones invocadas en 
contra, después de haber estudiado imparcialmente los datos ofrecidos por la 
obra misma para determinar la fecha de composición y el medio ambiente del 
autor. Las presunciones y los indicios convergen en que el autor es realmente 
Quodvultdeus, si quiera <<DO se haya dado la prueba irrecusable y sea dudoso 
que se la pueda dar jamás». 

La nueva edición (que no es sino la editio minor de la que va a aparecer 
en el volumen 60 del Corpus Christianomm) descansa por primera vez en el 
te�timonio de diferentes familias de manuscritos, entre los que representa un 
valor especial el Hispalensis 101 de la Biblioteca Colombina de Sevilla. No es 
el menor mérito de esta edición el haber reproducido el texto biblico utilizado 
¡•Or el autor, que tantas veces había sido alterado según los gustos de anteriores 
editores. 

Merece particular alabanza la versión francesa; y tiene un interés notable, en 
vistas a comprobar la autenticidad de otras obras de Quodvultdeus, el estudio 
detenido de las elaúsulas métricas hecho por el editor en el apéndice. 

Hubiera mejorado mucho la presentación dejando para notas al pie de las 
páginas todas las referencias dadas dentro del texto de la versión francesa.­
J. A. de ALDAMA, S. I. 

Mmrsc H, EMILE: Le Christ, l'homme et l'univers.- Edit. Desclée de Br. 
(Bruges 1962) 150. 

La obra nos ofrece en su totalidad la introducción filosófico-teológica a1 
libro ya clásico del autor La Théologie du Corps Mystique. Introducción que los 
primeros editores habían recortado con vistas a un acceso más inmediatamente 
teológico, y pensando ser fieles a las intenciones del P. Mersch (Cfr. La Théo­
logiel ... 1, XXXIX-XL ). Es fácil que no haya sido ahora esa misma fidelidad 
--aunque de signo contrario- el único motivo de esta edición completa. Sin 
duda la actualidad del tema : mundo-hombre-Cristo, les ha impulsado también. 
De hecho han añadido un breve capitulo inédito (9-17) y han cambiado el orden 
d<' las dos secciones principales. Si a esto añadimos el título nuevo y consistente, 
la edición aparte ofrece una fuerte autonomía y queda convertida en una obra 
d" carácter accntuadamente filosófico, en una antropología filosófica que sólo 
al final, en sus últimas 40 pgs. se adentra en lo teológico. 

Con ello tienta una crítica de estas páginas que la desligue del conjunto 
de la obra a que pertenecieron. Pero esta perspectiva falsearía la del autor. 
E� te, desde su afán por unificar el dogma cristiano en la verdad del Cristo 
toJal (La Théologie . . . 1, 60-90) quien es a la vez condensación de toda la reali­
dad, pretende explicitar la base natural de esa realidad cristiana. Quiere des­
cl'ibir al hombre para conocer después a Cristo (Le Christ . . .  19) .  Para ello des­
pliega esta «antropología» (19, 38 ... ) que analizaremos primero en sí y luego 
dfsde y hacia la teología de que es umbral. 

Ya por la mera sensación el universo entero se unifica (22) para centrarse 
lu�>go aún más cuando esa sensación es, en el hombre, consciente, totalmente 
cabe sí (23 ). Eso hace que el universo sea un aspecto del hombre (30 ) , su 
plenitud, el cuerpo de toda la especie humana. Pero implica a su vez que el 
hombre sólo sea él mismo en su mundo (29 ), que sea el pensamiento del mundo. 
E�te universo «intrínsecamente humano y este hombre intrínsecamente cós-
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mico, aun en su vida espiritual», hacen de la Encarnación el gran suceso del 
cosmos (37 ) . 

Sin embargo ese vértice humano a que apuntan todas las líneas de la pirámi· 
de del universo, no es un punto, un hombre, sino una humanidad (38 ). Pero tal 
multiplicación en vez de un freno, es sólo la base de un tipo más pleno de 
unidad. Cada hombre ha sido elaborado, en efecto, orgánica y sicológicamente 
por todos los hombres. No sólo su lenguaje, también su pensar en un acto uni· 
versal (44). El hombre es para toda la humanidad y es toda la humanidad (46). 
La contiene en sí toda por la imaginación y la memoria, pero sobre todo por la 
inteligencia. Esta, como capacidad del ser mismo, y no sólo de trabar dos rea­
lidades concretas, es la facultad de unificar todo el ser, de hacerlo vida misma 
riel cognoscente. Este mismo sólo se conoce a sí al conocer lo otro; y esto sólo es 
en verdad ser al quedar asumido en ese acto humano de conocerlo. La interio· 
ridad de lo conocido es interior a la interioridad del cognoscente (68). Suma 
coincidencia y suma verdad. Pero unidad no hecha de exclusiones sino de uni· 
fieación infinita, sobre todo con los otros hombres. Ser racional es ser todo 
el conocimiento (71 ) . Pensar el yo es un conocimiento ilimitado, porque se 
conjuga con pensar todo el mundo (71 ). 

La razón suprema de ese «ser cada hombre toda la humanidad» es para 
Mcrsch otra : la forma humana transciende sus realizaciones concretas. Si esa 
forma humana es capaz en cada individuo de tener su acto (decir yo) ha de ser 
eu cada individuo toda la forma humana, es decir todos los hombres y todo el 
universo (75 ) . «Persona es lo que puede ser todo sin cesar de ser yo» (74 ). 
Para poder conocer a los otros ha de ser ellos (76 ). El alma humana es toda 
la humanidad, pero a la manera de una humanidad individual (77 ). 

Toda esta tendencia unificante se consumará en la otra vida. Mersch esboza 
para explicarlo una escatología natural. El hombre va no hacia sanciones ex· 
ternas, sino hacia sí mismo; él será su norma, sanción, medios y fin. El hombre 
cuando deje el cuerpo, causa de limitación, se poseerá por fin a sí mismo y 
ccn ello su humanidad y en ella toda la humanidad (97 ). 

En la segunda parte (que para Mersch era la primera) se sitúa el núcleo 
último de esa unidad en la conciencia. Allí esa quintaesencia del mundo se 
posee a sí mísma, se da la inmanencia de todo lo que es en todo lo que es (106 ). 
En esa última condensación y transparencia del todo se va a dar, y va a saber· 
s� en Cristo, la unión al Verbo y de ahí va a dcri varse a todos los cristianos 
(t. sí en tronca todo lo anterior en la teología del Cristo total ; en el plan de 
Mersch se trataba de una centración no del mundo sino de Cristo mismo). 
En esa conciencia, al traducirse la unión con el Verbo de toda la humanidad 
resumida en ella, se da el todo de la realidad y la verdad cristiana. «Así el 
cr>ntro difusivo de la revelación se inserta en el centro difusivo del conocimiento 
humano>> (119). Ahora bien, sobre la hipótesis (teológica) de que ser miembro 
de Cristo es participar real y ontológicamente de lo que él tiene, y la de que 
la gracia eleva lo más profundo y consciente del hombre, la conciencia de los 
cristianos pasa a ser también ella el primer inteligible y la unidad de la doc· 
trina cristiana. Los cristianos tienen en sí mismos todo lo suficiente para la 
inteligencia de los misterios. Por eso el método teológico de Mersch es cen· 
trarse en Cristo tal como éste se da en su conciencia y en la de los cristianos. 
(Que esto no sea modernismo, lo demuestra suficientemente.) 

Este sumarísimo recorrido convence ya de lo denso, interesante y actual de 
e�te libro. El intento fundamental de Mersch: unificar la teología, es loable 
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y necesario, sobre todo en tiempos en que In radicalidad de la criSts religiosa 
exige una presentación unitaria y vigorosa de In esencia del cristianismo, y en 
que los signos de los tiempos piden que sea una verdad personal en que con· 
fluya además todo lo humano y mundano, y hallen plena acogida los aspectos 
sociales del hombre (cfr. 104 ). Ese intento justifica por su parte plenamente 
esta introducción filosófica en que todo lo natural muestra ser el cuerpo de esa 
ulterior unidad y que permite a la teología ser antropocéntrica (90 ss, 124-5, 
126, 137 ... ) sin dejar de ser cristocéntrica y tcocéntrica. Estas consideraciones 
filosóficas son además necesarias si se quiere evitar de raíz todo extrinsecismo 
teológico y abrir, aun a los creyentes, las dimensiones universales y cósmicas 
del ser humano, curándoles así a In vez de una fe aérea y de una excesiva 
credulidad al sentido común. 

La lógica férrea y la severidad de pensamiento con que conduce esta meta­
fínica del hombre descorazonará n algunos, pero está compensada por un vigor 
expresivo notable y por frases fulgurantes, por finos y jugosos análisis fenomeno­
lógicos de las expel"iencins más vulgares: el encuentro, el lenguaje, la mirada, 
la soledad, los sueños... que, al par que salen ennobleciclas, son la mejor com­
probación de las ideas. La postura ante el mundo (incluso ante el progreso 
técnico 35 y 36 ) es positiva y recuerda a veces a Teilbard (26, 38, 84-5, 93, 
·94, ll3 . . .  ) aunque aquí el dinamismo teleológico de centración no llegue a 
penetrar en la misma estructura de los seres y ponerla en movimiento hacia 
formas de mayor complejidad. 

A pesar de todo esto el libro produce una impresión de trabajo de labora­
torio, que convence y admira, pet·o deja frío. El hombre es sí eso, pero no sólo 
eso, ni quizá en primer lugar. Por ello, ni esa filosofía ni la teología que 
pn;para prometen satisfacer plenamente. Expliquemos esta desazón juzgando la 
obra primero como una antropología filosófica y luego desde y hacia la 
teología. 

Esa antropología es casi exclusivamente racional, intelectunlista, es uno me­
tafísica del conocimiento presidida por la unidad. El hombre que de ahí resulta 
es sí un centro de unidad y de ser, pero ni es libertad (sino un ser que la tiene) 
ni es en sí mismo un problema. No es extraño que la incertidumbre quede redu­
cida a intelectual (llO, 115)  y que todo ese plan de unidad no se vea nunca 
amenazado en su misma raíz por esa libertad que sólo viene después. Pero 
tampoco es de extrañar que el lector no se sienta descrito en lo más verdadero 
y candente de sí. Ser persona equivale aquí a ser toda la humanidad, a ser 
una forma que tiene su acto (70, 74, 81. .. ). Muchos modernos llamarían a eso 
naturaleza y dejarían la persona aún por hacer y en manos de lu libertad. 
Para esos aspectos vitales, lo mismo que para los históricos, tan inseparables del 
pathos del hombre de hoy, apenas tiene Mersch palabras (las aseveraciones 
frecuentes de que el hombre está en trance de hacerse, son casi siempre refe­
rencias ol más allá). Se es hombre pero no se existe como tal (las alusiones 
u la <<existencia>> son breves y la ven como paralela del conocimiento al que 
siguen y corroboran). 

Este animal racional -por mucho que se ensanchen los lílnites del epí­
teto (71 )-, mirado sólo con perspectivas medievales (no hay una sola cita de 
ur. autor moderno) y exclusivamente tomistas, no deja resquicio al hombre­
duda, al hombre·soledad, al hombre-pecado. Es, si cabe, una cosa pensante. 
Resulta instructivo comprobar cómo Mersch no es ajeno a la vida y aun la 
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expone brillantemente, pero sólo para confirmar las ideas; no acierta a pensarla 
en sí misma. 

En esos términos de conocimiento, conciencia, es fácil, aunque útil, descu­
lnir la unidad de todo. Pero la unidad humana (y In del cuerpo místico) es 
más complejo y periclitan te: está hecha de yos inciertos, tentados de enoerrarse 
en su soledad y rehuir al tú que no es siempre puro enriquecimiento. Pn1·a ese 
otro, verdaderamente otro, para una alteridad fundada en la libertad, tampoco 
hPy lugar en esta antropología. Estos páginas amenazan desalentar no sólo por 
su difícil lectura, que exige un temple escolástico, sino por su visión del 
hornb·rc. Un ejemplo claro del descorazonamiento que causa ese pensar, más 
espiritualista de lo que lo realidad (y el cristianismo) exigen, es el capítulo de 
escatología natural, que se reduce a un tratado de anima separata. Extraña el 
planteamiento y el lujo de detalles y también el que achaque toda la opacidad 
y gravidez del hombre a su corporalidad (114 ) . La muerte es sólo el paso a 
ese estado mejor, no lo inquietud y trance personal del hombre y su acción 
suma. 

Ni vale argiiir que se trata de una antropología parcial, movida sólo por 
la búsqueda de unidad. El autor pretende de hecho demostrar cómo todo el 
hombre queda cogido por el misterio. Y esto es lo que no parece. 

Cuando esta antropología resulte teológica no poili·á menos de arrastrar consi­
go esas mismas limitaciones, esa excesiva racionalidad; y es quizá un gran riesgo 
de La Théologie du Corps Mystique, que no nos toco juzgar en sí sino en 
cuanto preparada por esta filosofía. ((Creer es pensan> (132 ) dijo en ésta y lo 
repetirá en aquélla (I, 8 ss, 15, 52, 54 . . .  ). Ello y el intento de tma unidad 
ante todo en lo inteligible, al estilo de las ciencias (lb id. 34 es) delata un 
concepto de fe demasiado encogido en lo intelectual, una teología sí u tesis 
rnciooal de dogmas <lesde un primer inteligible; es decir una proximidad mayor 
al Vaticano I que al II. Para éste la ie es una entrega de todo el hombre al 
Dios c¡uc se revela en la historia con una acción que posee y mueve a ese 
hombre mucho más de lo que es contemplado (y así poseído) por él. Las cate­
gorías de entendimiento no son ni las mejores ni las únicas, aunque son nece· 
sarias, para un Dios misterio libre y operante. 

El mismo centro buscado por Mcrsch se formula hoy más plenamente con el 
térmiuo de Pueblo de Dios, que engloha el de Cuerpo mistico al mismo tiempo 
que despliega precisamente aquellas modalidades históricas y de libre movi­
miento que ccluíbamos de menos. Y si es cierto que su intuición fundamental ha 
quedado recogida en el capítulo l de la Constitución sobre la Iglesia del 
Vat. II, sus categorías de pensar son más aptas para declarar un misterio 
estático del ser (Cristo total) que para traducir el misterio de la acción de 
Dios en nosotros a través de la entrega histórica de Cristo a Dios y a nosotros, 
y de nuestra respuesta a esta acción. Y esto es también, y en gran parte, el 
cristianismo.-L. ARMENDÁRIZ, S. l. 

FL"SI·PECCI, Ooo : La vita del Papa Pio Vlll.-Herder, p. Montecitorio 121 
(Uoma 1965) XVI-292 cm. 15,5 X 21,5. 

El Papa Pío VIII (1829-1830 ), llamado Francisco Javier Castiglioni, que 
gobernó a la Iglesia universal solamente durante veinte meses, es uno de los 
Papas más desconocidos de los tiempos modernos. Por esto resulta particular-
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n1cnte interesante el presente trabajo, que sobre una sólida base documental, 
nos ofrece una vista de conjunto sobre este interesante Pontificado. 

Ante todo, debemos notar como primer mérito del autor, el habernos ofre­
cido una imagen suficientemente clara de los decenios que precedieron al Ponti· 
ficado de Pío VIII, es decir, los años de la Revolución Francesa y los que 11.'1 
sq�uieron, en los que existe bastante oscuridad y confusión en lo que se rela­
civna con Italia. Durunte estos decenios recibe Fr. J. Castiglioni su formación 
y desarrolla sus primeras actividades como sacerdote y como Obispo, primero de 
Montalto, de donde tiene que salir desterrado, Juego de Ccsena y de Frascati, 
hcsta su elevación al Pontificado en el conclave de 1829. 

Los seis últimos capítulos est!Ín dedicados a la exposición de las intensas 
artividades de P. VIII durante sus dos cortos años de gobierno de la Iglesia 
universal. Ante todo, se da C).lenta con particular acierto de las orientaciones 
generales de su Pontificado en medio de una situación tan delicada en que se 
encontraba. A ello pertenece, como punto más saliente de su actividad eclesiás­
tica, la defensa de la doctrina católica, como se vio en particular en las contro­
versias de los matrimonios mixtos y en la pragmática eclesiástica de Frankfurt. 
Pondérase de un modo especial como el rasgo más característico de este Ponti· 
fi<·ado, el equilibrio político que en él se observa, la prudencia y el acierto 
en el gobierno de la Iglesia con el único objeto de difundir en el mundo el 
reino de Cristo. 

Una serie de interesantes documentos, reproducidos en forma de apéndice, 
cempletan esta obra, que juzgamos verdaderamente recomendable a todos los que 
se interesen por el estudio objetivo de la historia de la Iglesia Católica y del 
Pontificado.-B. LLORCA, S. I. 

GARCÍA-SALVIl, Fn., S. I . :  Con�entario eclesial a la encíclica. uEcclesiam suanu>, 
en colnbor.-Ed. Mensajero del C. de J. (Bilbao 1965) 328 cm. 22 X 15. 

Llamamos la atención de un modo especial sobre este comentario porque 
r.s hasta el presente uno de los más significativos, entre los que se han publicado 
en torno a la encíclica de Paulo VI <<Ecclcsiam suam». Como es bien conocido, 
cHta encíclica tiene carácter de «sencilla conversación epistolar» y «no quiere 
revestir carácter solemne y propiamente doctrinal. .. , sino que simplemente 
a�pira a ser sincero mensaje fraternal y familiar» (p. 7 ). Su finalidad, como 
iudica el mismo Papa, es «aclarar lo más posible cuánta importancia tiene . . . 
In salvación de la sociedad y . ..  con cuánta solicitud la Iglesia lo desea» (n. 3 ). 
Se trata, pues, de exponer las relaciones entre la Iglesia y el mundo. 

El comentario es obra de colaboración de doce escritores, todos ellos bien 
conocidos en el campo de las ciencias eclesiásticas. Mas, para que desde un 
prmcipio tengan los lectores una idea clara de la encíclica, se resuelven bre­
vemente, ante todo, en la introducción algunas cuestiones propuestas reciente­
mente, que tienden a rebajar su significación. Son las cuestiones sobre la 
r<!�onancia que ha tenido y la falta de contenido que algunos han querido notar 
en este encíclica. Esto se debe en gran parte a su misma naturaleza, de exposi­
ción sencilla de un tema, que por otra parte se presta poco a la polémica, y 
sobre todo, porque estando en pleno desarrollo el Concilio Vaticano II, el Papa 
dl'jaba exclusivamente a éste el tratar las cuestiones trascendentales sobre la 
Iglesia, como de hecho lo hizo en dos Constituciones fundamentales. A continua-
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ción se reproduce el texto íntegro de la encíclica en traducción castellana, al que 
precede un esquema detallado sobre la misma, que juzgamos muy oportuno 
y práctico. Encuadrado en este esquema, cuyos epígrafes se van repitiendo, se 
reproduce después toda la encíclica. 

Respecto de los comentarios, que constituyen la parte principal de la obra, 
hnrcrnos únicamente algunas breves observaciones. En la primera parte sobresale 
h idea de que la Iglesia debe adquirir conciencia de sí misma. El P. Daniel 
lwrrioz, S. ]. Prof. de la Fac. de Teología de 01ia (Burgos), expone algunas 
«Orientaciones eclesiológicas" de la encíclica. Ante todo, el carácter eclcsiológico 
general y su objeto principal, que es «ahondar en la conciencia que debe tener 
d(· sí [la Iglesia],  en el tesoro de la verdad, de que es heredera y guardiana, y 
en la misión que debe ejercer en el mundolJ. Asimismo su orientación metodoló­
gica y el progreso dogmático que puede observarse en la Iglesia. A continuación 
expone el misterio de la Iglesia a través de los siglos, que aparece en el sacra­
mr.nto de Dios en Cristo y en nuestra unión vital con Cristo nuestro Señor, 
ilustrado por las figuras reveladoras de este misterio en la Sagrada Escritura. 
F:l P. Evangelista Vilanova, O. S. B., de la abadía de Montserrat, trata de «Las 
víss históricas de la autorreflexión de la Iglesia», estableciendo una compara­
ción entre el Vaticano 1, algunos documentos pontificios posteriores, los estudios 
eclesiológicos de los últimos tiempos y la obra del Concilio Vaticano II. 

En la segunda parte sobresale la idea de que la Iglesia debe reformarse. El 
P. Alvaro liuerga, O. P., Prof. del Angélico de Roma, presenta su trabajo 
sobre las «Estructuras esenciales, estructuras funcionales y estructuras adhe­
rentes en la Iglesia)). Pondera, ante todo, cómo según la mente del Papa, uno 
de los objetivos de su encíclica es la reforma de la Iglesia. Para ilustrarlo, 
t·ecorre el A. diversas épocas paralelas en la Edad Media y Moderna, en que la 
cristiandad reclamaba la reforma de la Iglesia, y expone luego tres tipos de 
e�tructuras, que ayudarán para una sólida reforma, que deberá proceder desde 
dentro. Especificando más lo que se refiere a esta reforma, el P. Marceliano 
Llamera, O. P., Prof. del Est. Gen. de Valencia, trata de ((La renovación espiri­
tunh> de la Iglesia, especificando los motivos de esta renovación, los criterios 
que deben dirigirla y el programa que debe proponerse. 

La tercera parte, según el plan propuesto por el Papa en su encíclica, lo 
constituye el Diálogo de In Iglesia con el mundo. El comentario le dedica ocho 
interesantes trabajos. En el primero ((Sobre la concepción de la realidad de 
Pablo VI en la Ecclesiam suam», el P. Nazario González, S. ]. redactor de 
Razón y Fe, pondera la significación del hombre en la encíclica, la concepción 
1l<.' In realidad en la misma, las relaciones de la Iglesia y el mundo como una 
d(lble realidad, la realidad del cristianismo y el contraste de las dos realidades 
del mundo y de la Iglesia. En estos últimos conceptos insiste de un modo espe­
cial Jesús Iturrioz, S. ]., con su trabajo «La Iglesia en el mundo». Más directa­
mente trata del diálogo el P. Fr. García-Salve, S. ]., redactor de El Mensajero, 
en su comentario (<Preferible el diálogo>>. En él expone muy acertadamente 
cómo Paulo VI en su encíclica, a )  sin polémica, b )  prepara un ambiente, 
e )  y frente a dos tendencias antagónicas, d) da una solución, e)  hace tiempo 
esperada ; f)  solución que no es maniofra desesperada, g)  sino claro conoci­
miento de su misión en el mundo. El Excmo. Sr. Obispo Don Fidel García 
presenta las características de este diálogo en su exposición ((El diálogo Iglesia· 
y mundo en la encíclica Ecclesiam suam». 

Como complemento final podemos considerar los últimos trabajos de: Loren· 
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:o Gomis, dir. de la Revista El Ciervo, «El mensaje y el estilo, un ejerCICio de 
pensamiento y de paciencia»;  el Excmo. Sr. D. Rafael González Moraleja, ob. au· 
liar de Valencia, «El diálogo con el mundo ateo, el fenómeno más grave de 
nuestro tiempo» ;  el P. Joaquín Losada, S. J., Prof. de la Univ. Pontif. de Co· 
millas, «El diálogo de la Iglesia con las religiones no cristianas» ;  Pablo Lucas 
Verdú, Cntedrát. de Derecho Polit., Deusto-Bilbao, «Catolicismo, diálogo y con· 
vivencia española».-B. LLORCA, S. l. 

PEREIIIA DA Su.vA, ANTONIO : A Questiio do sigilismo em Portugal no século 
XVIII. História, lleligiíío e política nos reinados de D. Joíio V e José 1.­
Edit. Franciscana (Braga 1964) XLII-562 cm. 16,5 X 23. 

Como se indica en el subtítulo, se trata de una investigación histórico-Leo· 
lógica, dirigida al mejor conocimiento de la historia religiosa y política de 
Pc.rtugal en el siglo XVIII, durante los reinados de Juan V y José l. El asunto 
del sigilisnto, es decir, sobre la licitud del uso del sigilo del sacramento de la 
penitencia para descubrir y castigar a los cómplices, agitó profundamente la 
opinión pública en Portugal y sobre todo a los teólogos y personajes más insig­
nes de este tiempo. Así tomaron parle activa en él, aparte los reyes ya indicados 
y el marqués de Pombal, la Inquisición portuguesa, el Romano Pontífice Bcne· 
dicto XIV (1740-1758) y la Curia romana. 

Existía en Portugal un movimiento religioso denominado Jacobea, promovido 
principalmente por el cpiscopalo portugués. Contra él, pues, se enfrentaron la 
Inquisición portuguesa y en particular los Cardenales Da Cunha y de Almeida ; 
pero, lo que alcanzó más resonancia, se conjuró contra este movimiento el 
jansenismo y volterianismo del violento marqués de Pombal, quien arrastró 
a la lucha al débil rey José 1, engañando nsími'Smo al gran canonista, Papa 
Benedicto XIV. 

Ante todo, es de notar la abundan te b.ibl iografía que nos ofl-cce el autor, 
tanto en manuscl'.itos, como sobre todo en obras impresas. Luego, se exponen 
en una amplia .introducción los conceptos doctrinales y algunas observaciones 
111stóricas, particularmente útiles para la inteligencia de la obra. Esta se divide 
en tres partes. En la primera se trata del desarrollo de la cuestión del sigilismo. 
Forma la base de la misma el 11wvimie11to jacobeo marcadamente religioso, en 
el que participaban elementos escogidos del clero, de las órdenes religiosas y 
riel episcopado. En contraposición a ellos fue engrosando el movimiento contra· 
rio, de tendencia jansenista, que so pretexto de una mayor pureza doctrinal, 
acusaba a los jacobeos de usar el sigilo sacramental para conocer n los cóm· 
plices de los penitentes. Con esto se fue desnl'l'ollnndo unn campaña que llegó 
a revestir proporciones violentas y apasionadas. 

La parte 11 nos presenta In ulterior evolución de esta cnmpañn contra los 
jawbeos y la intervención en ella del Romano Pontífice. El gran Papa Bene· 
dicto XIV, ganado por los supuestos defensores del sigilo sacramental, publicó 
en julio de 17 45 el breve «Suprema», en el que reprobaba la práctica de los 
jacobeos. En una segunda intervención, publicó en junio de 1746 la constitución 
« llbi primum», en la que se confirmaba la misma decisión. A esta constitución 
sigue otra el mismo ruío, ((Ad eradicandum», y finalmente la cuarta, «Apostolici 
ministerii», en la que se repetía la más explícita condenación del uso del sigilo 
de ln confesión. De hecho había triunfado la campaña de los enemigos de los 
jacobeos con sus tendencias librepensadoras. 
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Pero la reaccton fue asumsmo poderosa, y como en ella tomaban parte 
casi todo el episcopado y las Ordenes religiosas, la batalla fue tomando proporcio· 
nes cada vez mayores. De parte de los librepensadores, que se presentaban como 
defensores del sigilo sacramental, se pusieron entonces la Inquisición portuguesa, 
el volteriano marqués de Pombal y el mismo rey José 1, fiel instrumento del 
marqués. Se describe ampliamente el desarrollo de esta campaña hasta su punto 
culminante, que fue la condenación de los jacobeos. 

La parte III nos ofrece una exposición sobre la cuestión doctrinal, que cons· 
Lituye la base de la controversia. Trátase, pues, ante todo, de la doctrina y 
práctica verdadera de los jacobeos, que no es la que suponen sus adversarios. 
Luego se expone la ()pinión manifestada por la Inquisición y los adversarios del 
movimiento reformista jacobeo, y finalmente la doctrina católica sobre esta 
m1•teria. Termina la obra con la interpretación de los documentos pontificios 
rle Benedicto XIV. Las prácticas condenadas por el Papa son ciertamente con· 
trarias a la doctrina católica. El error consistía en que él, mal informado por los 
apasionados enemigos de los jacobeos, atribuía a éstos aquellas prácticas.­
B. LLORCA, S. l. 

VAN DELl'T, M. : La Mission Paroissiale. Pratique et théorie : Col. Théol. Pastor. 
et Spirit., XVI (Paris, Leth.ielleux 1964) VIII-214 cm. 14 X 19. 

Es interesante la disposición del núm. 1349 del Derecho Canónico, en la 
que se encarga que, al menos cada diez años, se dé una misión en cada localidad. 
Tomando como punto de partida esta prescripción, el autor estudia el desarrollo 
hi�tórico de las misiones específicas parroquiales hasta llegar a las disposiciones 
canónicas de nuestros días. 

Ante todo, se aclaran en el primer capítulo los diversos sentidos de la 
palabra Misión, en particular su sentido fundamental, de encargo oficial recibido 
por un eclesiástico para realizar su obra pastoral. Asimismo, el significado 
popular de misión entre infieles, y el canónico que se emplea aquí, de misión 
popular o conjunto de prácticas ordenadas a la instrucción y renovación religiosa 
del pueblo. 

Luego se da una síntesis histórica sobre la pastoral usada por la Iglesia 
católica en la Antigüedad y en la Edad Media en forma de predicación, desti· 
nada a renovar la vida religiosa y moral de los fieles. Esta instrucción popular 
alcanzó su punto culminante en el siglo XIII, con la actuación de las nuevas 
Ordenes Mendicantes. En el siglo XVI, en medio de la confusión originada por 
los movimientos protestantes, la renovación católica se realizó principalmente 
sobre la base de esta predicación popular. En ella tuvieron un influjo decisivo 
algunos grandes Santos y sus respectivos Institutos religiosos, S. Ignacio de 
Loyola y la Compañía de Jesús, San Vicente de Paúl, S. Leonardo de Porto 
Mauricio, S. Alfonso M. de Ligorio. 

En el capítulo III se expone cómo la Iglesia Católica reconoce la gran im· 
portancia de las misiones populares. De hecho, no solamente las recomiendan de 
un modo especial algunos Papas, que publicaron documentos de gran interés en 
este sentido, sino que, por medio de especiales disposiciones de sínodos episco· 
-pales, impone la obligación de misiones populares. El resultado fue, que en la 
�poca de la codificación del Derecho Canónico, la misión popular, como institn· 
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ción pastoral extraordinaria, estaba plenamente acreditada y pudo ser introdu­
cida en el Derecho Canónico de la Iglesia. 

Tal es el modo como obtuvo la misión popular el rango que hoy ocupa en 
l.1 legislación de la Iglesia Católica. Cuanto mejor se organiza, es mós eficaz 
su labor. Se ha llegado a afirmar últimamente que la misión tradicional no 
produce los resultados deseados y que ha pasado de moda. Pero, si se examina 
bien el problema, esto depende del modo como se realice. Es evidente que hoy 
mós que nunca es necesario renovar el espíritu católico, lo cual debe hacerse 
según el modo de ser de las generaciones de nhora.-B. LLORCA, S. J, 

Tnu H J,An, CARLOS VLAOJMIRO, S. l . :  Antinomias de la vida espiritual.­
Ed. Fax, Zurbano 80 (Madrid-3 1964) 30'.1, cm. 14X22 ptas. 160. 

El P. Truhlar, Profesor de la Universidad Gregoriana, ofrece un segundo 
libro en versión castellana, para esta colección. Sus dotes de profesor, su eru­
dición teológica y patrística, y su penetración se han puesto al servicio de esta 
obra. 

La vida espiritual del cristiano, basada en el Evangelio, ha de estor llena 
ele paradojas y de antinomias; es la participación de cada hombre en la inmensa 
paradoja de nuestra fe: Dios-hombre, Salvador-crucificado, muerte-victoria. Pero 
lo que Cristo, hijo de Dios realiza con seguridad augusta, en nosotros no se opera 
sin tensiones y dificultades. De ahí la urgencia en la vida espiritual, de equili· 
brnr su camino cada hombre, y solventar el enigma de esas antinomias, para 
hallar lo paz del espíritu y la justeza, en la búsqueda de la ¡>erfccción. 

Tl'llhlar ha considerado varios de esos conflictos -los más urgentes- de la 
vida cristiana :  Unos, de ámbito mós concreto : aceptación o reserva en las 
Apariciones ; armonía entre acción y contemplación. Otros penetran mucho más 
en la entraña del cristianismo : conciencia del propio valer, y humildad; entrega 
total y dcbiHdad suma del cristiano. Por fin, otros conflictos son de perfecta 
actualidad : relaciones del cristiano con el cosmos : desarrollo o cruciCixió.1 de 
los valores humanos -¿fuga del mundo o transformación del mundo? 

De todos estos problemas, presentados como tensores del espíritu, el Autor 
hnce acabados estudios, documentada exposición y claro enfoque. No ha seguido 
In marcha de un ensayo, sino de una clase. Por eso su exposición carece de ese 
brillo ensayista de un R. Guardini, un Th. Merton, un De Luhac. Su estudio 
e� más didáctico, claro, frío, minucioso. Cada tema se desenvuelve en números, 
casi con exactitud de teorema, sin concesiones al comentario subjetivo, y mucho 
mt•nos a la vistosidad literaria. Si esto resta un poco de amenidad al trabajo, 
en cambio le otorga una envidiable diafanidad expositiva, y por ello, un enorme 
interés formativo. 

El objetivo del Autor era ofrecer unas consideraciones objetivas que ayuda­
rot1 a centrar bien el espíritu del cristianismo, sin estrecheces, ni desviacionis­
mos de derechas o de izquierdas. Y eso lo ha conseguido plenamente. 

La versión del latín original es correcta, clara, como corresponde a un es­
crito didáctico. Sólo se advierte algún ligero equívoco, como cuando escribe, 
H. Naclal en vez de J. Nndal, ya que Hieronimus Nadal sería en castellano JerÓ· 
nimo Nadal.-J. L. M1có Buc H ÓN, S. l. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

ArOSTOLIC RENEWAL IN T H E  SEMINARY, IN TIIE I.IGHT OF VATICAN COUN· 
CIL 11 (Christopher Books). The Christophers (New York 1965) 305 
cm. 1 7 X ll. 

En la Segunda Semana de Estudios, celebrada por la bien conocida Asociación 
de Propagandistas Católicos, en Norteamérica, «The Christophers», entre 20 y 24 
de julio de 1964, se tomó como asunto la renovación de los Seminarios, a la luz 
del Vaticano 11. Hasta 21 especialistas presentan sus trabajos, todos centrados 
sobre In formación de los futuros sacerdotes, en los Seminarios : la vida espiri· 
tual, la preparación en Teología, Escritura, Moral, Pastoral, Liturgia . . .  Son tra­
bajos presentados casi en esquema, con gran claridad y notable equilibrio de 
enfoque; supuesto, desde luego, el clima cultural norteamericano, nl que tiene 
presente. Entre las firmas aparecen varios eminentes maestros del pensamiento 
eclesiástico, como B. Hiiring, Jérome Hamer, G. Delcuve, M. Queguiner y 
otros más. Es un libro sumamente interesante, que ofrece un punto de partida 
muy acertado para ulteriores estudios y enfoques sobre la actualización de los 
seminarios, según la mente conciliar.-]. L. M1có BucH ÓN, S. l. 

LF. GuiLLON, J. M.-LAFONT, GH ISLAIN : L'Église en m.arche.-Cahiers La· 
Pierre-qui-virc, 23. Desclée de Br. (París 1964) 221 cm. 19 X 14. 

La Abadía La-Pierre-qui-vire sigue publicando sus actuales cuadernos de 
e�piritunlidad. Este volumen, con sus claros ecos de los detalles conciliares nos 
presenta los trabajos del Dominico P. Le Guillon, y del P. Lafont, monje de 
aquella Abadía. 

La introducción es ya un estudio que pone los fundamentos, con la idea 
de que la Iglesia no es una noción institucional, sino una realidad vital, el 
Cuerpo de Cristo resucitado, en marcha hacia la Plenitud total, el Cristo total 
paulino, en la Trinidad. 

El primer estudio se dedica a dilucidar el concepto de «pertenencia fun­
damental» n la Iglesia : Apoyado sobre todo en la Encíclica de Pío XII, <<Mystici 
Corporis», y en la obra de Congar, «Chrétiens désunis>>, se esfuerza por mostrar, 
-con dialéctica algo complicada a veces- que todo bautizado, si está de buena 
fe en su Iglesia, ya participa de la «fundamental pertenencia» a la Iglesia de 
Ojos. Esta razón varía en el caso de las colectividades ; entonces, la pertenencia 
de «Una Iglesia» a «la Iglesia Unica» se fundamenta en la Eucaristía y el 
Episcopado. Y a se advierte el alcance y el deseo ecuménico y dialogal de este 
trabajo, que viene en ayuda de los ardientes deseos que laboran por la unión 
de la cristiandad. 

El segundo trabajo, más claro, habla de la Colegialidad episcopal como forma 
básica en In Iglesia, según la Escritura y la Tradición. Razones históricas com· 
plfjas han mantenido esa modalidad viva en las Iglesias cristianas orientales, 
mientras que se transformó notablemente en la Iglesia occidental. 

Esa Colegialidad comporta la Comunión, la Comunicación del Cuerpo Epis­
copal, y su adhesión a la Cabeza, el Papa. Un rico despliegue de testimonios 
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antiguos y recientes, comprueban ampliamente esta renovada organización rectora 
de la Iglesia de Cristo. Organización que como todo en la Iglesia, tiene más 
de mística que de jurídica e institucional. 

El último estudio se consagra al tema «Santidad y pueblo de Dios». De nuevo 
nos encontramos la tendencia a sutilezas y equilibrios dialécticos, propios del 
P. Lafont. Expone la llamada a la santificación con frases paulinas : «Habéis 
sido santificado» (1 Cor. 6, 11); «Tenéis por fruto la santidad» (Rom. 6, 22 ), 
que expone bellamente, abriendo un horizonte de elevación ante todos los bauti­
zados. Después se dedica prolijamente a dilucidar las diferencias entre los pre­
ceptos y los consejos evangélicos; entre los fieles y los religiosos. Parece 
preocupado por eliminar la distancia entre vida seglar y vida religiosa ; aprove­
cha para ello los textos antiguos que puedan ayudarle, como aquel texto del 
Crisóstomo : «El laico no difiere en nada del monje, si no es por el estado de 
m&trimonio»; o aquel pensamiento de Casiano : que la continencia del religioso 
es ante todo una ncalidad corporal», mientras que la castidad que ejercita el 
seglar es la verdadera pureza espiritual, la virtud que realiza In Bienaventuranza 
de Cristo. Para concretar, pone la vida religiosa, más que en la renuncia al 
mundo (que el seglar también realiza desde el Bautismo, que es rechazo del 
mundo ), en la virginidad, que es la concreción diferencial de renuncia al mun­
do para el religioso. 

Ante este principio intenta, por fin, ver en qué puede ser superior la vir· 
¡;inidad a la vida matrimonial. Y concluye que bajo el aspecto personal «las 
dos vías de santidad cristiana parecen tener igual valor, y no se puede concluir 
directamente, partiendo de la superioridad objetiva de la virginidad, de la que 
hnblaré luego, que sea más grande perfección espiritual en todos los casos, la 
entrada en religión.>> (p. 198 ). Y luego indica que «objetivamente>> hay superio­
riclad en la vida virgen, porque supone una entrega más total a Dios : «En efecto, 
si la condición fundamental e inalienable del cristiano es de no ser del mundo, 
porque ya está en la gloria, por pertenencia a Cristo Resucitado, el estado de 
vida según los consejos está en mayor armonía con lo esencial de la condición 
humanan (p. 200 ). 

Tal dialéctica pendular, por la que no quiere quedar mal ni con los casados 
ni con los religiosos, le lleva a estas conclusiones : «Los primeros son dentro 
del mundo, los santificadores del tiempo, los consagrantes de la creación, hom­
bres y cosas. . .  Los otros, fuera del mundo, ávidos de la condición definitiva, 
cuando estaremos con Cristo, se esfuerzan por hacerse atentos a las arras de 
la Resurrección, depositadas ya en ellos por el espíritu . . .  » (p. 208) ; y termina 
la cuestión recordando que la Iglesia de Cristo está formada por los unos y los 
otros : « . .  .los judíos y los griegos, los esclavos y los libres . . .  » 

Cierra este buen volumen una conclusión de Le Guillon, avocando la Iglesia 
peregrina hacia su total perfección, hacia Aquel que es su Señor y su Centro, 
Jesucristo.-]. L. M1có BucHÓN, S. l. 

GI.EASON, R. W., S. l.: Pour moi vivre c'est le Christ. Trad. de R. Maza�, 
S. 1.-Ed. X. Mappus (Le Puy-Lyon 1964) 169 cm. 19X14. 

El subtítulo de este libro, «Naturaleza y gracia de la vida religiosa», centra 
perfectamente el contenido y el sentido de la obra. De una forma clara, actual 
y profunda, el P. Gleason, que ha publicado ya varios acertados estudios de 
temas espirituales, nos da una proyección que podríamos llamar «conciliar», de 



ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS 41 (1966 ).-BIBLIOGRAFÍA 415 

la vida religiosa ; aunque el original norteamericano aparece en 1961. El sentido 
hondo de la consagración, la realidad humana y divina de los votos, la relación 
entre la zona humana y la zona divina, en el religioso, han sido certeramente 
expuestos en este tomo, que ha de resultar de gran interés para los religiosos, 
sus superiores y directores espirituales. Una versión en castellano de esta obra, 
ar-areció en 1962, editada por «Sal Terrae».-M. B. 

DÉc H ANET, J. M.: Yoga chrétien en dix le�ons.-Ed. Desclée de Br. (Brujas 
1964) 210 cm. 1 9 X 12. 

El éxito mundial de la obra <<El camino del silencio» --o en otras trnduc· 
ciones, «Yoga para cristianos»- obligó a su autor a crear unn síntesis orga­
nizada del Yoga, para ofrecer en cursos por correspondencia, una orientación 
práctica a los muchos interesados por este sistema trausplantado desde el lejano 
oriente. Esas lecciones son las que forman el nuevo volumen sobre el Yoga 
cristiano. El libro ha aprovechado la viveza, claridad y concisión de las lecciones; 
ks ha dado forma y se ha convertido así en un manual teórico y práctico muy 
valioso. 

Como dice muy bien el competente autor, no se trata de cristianizar el 
Yoga indico, sino de hacer servir en la propia vida espiritual del cristiano, 
ciertas disciplinas yógicns. Se aspira a lograr una síntesis de los tres como «yo» 
de la persona : cuerpo, alma inteligente, espíritu amante ; uná síntesis que per­
mita al hombre cristiano una total atención a Dios, y un total dominio del 
cuerpo al servicio del espíritu. Además, ese sistema, aunque busque preferente­
mente el acceso a lo divino, opera en todo el hombre, gracias a In distensión, 
una resultante de dominio, de paz y bienestar psicofisiológico muy necesario a 
los hombres de hoy. Por eso, los adeptos del Yoga Tan creciendo sin cesar. Y 
los resultados de esa especial y superior gimnástica, son de ordinario auténticos 
y satisfactorios. 

Este manual ayudará no poco a cuantos se interesen por esta seria pedago­
gía somática y espirituaL-M. B. 

UMDERG, JuAN B., S. l. : Los Ejercicios y los Sacramentos. Trad. J, L. López, 
S. 1.-Ed. Sal Terrne (Santander 1962) 218 cm. 12 X 16. 

Es sabido que los Ejercicios de S. Ignacio son un método de elección, no 
un manual de doctrina; pero no excluye sino que más bien sugi

1
ere profundi­

znciones doctrinales a favor de su empeño. Umberg acierta plenamente al inser· 
tal' en ellos una exposición teológica de los siete sacramentos apoyada precisa­
mente en sus piezas básicas. Así el principio y fundamento cobra su transcenden­
tal sentido con la teología del bautism.o. La meditación del juicio se beneficia 
con In de la penitencia como juicio. La de la muerte se enriquece con la de la 
extrema unción. La contemplación del rey temporal parece como una formuln­
ci(;n imaginativa de la confirmación, y en ella aparecen también sublimados el 
sacramento del matrimonio y el del orden. La tercera semana se ilumina con la 
idea del sacrificio eucarístico. Y la contemplación para alcanzar amor con la 
consideración de la Eucaristía como alimento del alma, como acercamiento de 
Dios, como versión del «Suscipe» divino con su respuesta humana y como 
tónico de amor fraterno. 
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�s, pues, un libro pequeño pero magnífico, que abre muchas posibilidades 
n la actualización práctica de los Ejercicios en su mismo espíritu. Eso no quita 
que algunas ideas sueltas (que pudieran ser menos llamativas en el original) 
teológicamente pudieran puntualizarse más. En la confesión sería bueno subra· 
yar más el aspecto de reconciliación y el sicológico de paz espiritual. Y si es 
obvio suponer que el llamamiento del rey eterna! va directamente a todos los 
ya justificados y para la santidad, ¿no se minimiza su alcance, si se dice que 
en el matrimonio la simple respuesta de los no tan generosos que tienen juicio 
y razón se refiere a las obligaciones graves y la de los más generosos a evitar 
lo� pecados veniales, y no más bien que todos los casados cristianos están llama· 
dos a la santidad, aunque en la aspiración efectiva a la misma pueda haber 
más y menos; o igualmente si se dice que en los ordenados (diáconos, pres­
hí teros) la de los no tan generosos se cifra en evitar los pecados veniales 
ddiberados?-J. SAGÜÉs, S. I 

MA RTÍNEZ SUÁREZ, GoNZALO, O. C. S. O.:  Bernardo de Claraval. Pinceladas de 
una vida santa.-Ed. El Perpetuo Socorro, Covarrubias 19 (Madrid 1964) 
573 cm. 12 X l7.  

En 1953 la Orden Cisterciense celebró el VIII centenario de la muerte 
de San Bernardo.. Entre sus frutos salió esta biografía del Santo. Se basa 
en todo en sus cartas y sermones y en la conocida vida moderna de V acandard. 
Nacido en familia de alta posición, y con ideales caballerescos, le atrajo la vida 
de piedad. Y arrastró a los demás miembros de la familia a seguirle en la vida 
monástica. Afianzó y perfeccionó el Cister contra la relajnción de Cluny, devol­
viendo a la vida monástica la austeridad de San Benito. Pero con tener tanta 
ai'ición a la vida monástica, a la ascética y al retiro, hubo de salir constante­
mente de su convento de Claraval, de donde era el abad querido de todos, para 
acudir a los llamamientos de los Papas, de los obispos y de los nobles, como el 
elemento necesario para arreglar componendas, unir amistades rotas, arreglar 
asuntos intrincados de capital interés para toda la Iglesia. Tuvo grandes contra· 
dkciones y tribulaciones, pero él se mostró siempre fiel instrumento de la Pro­
videncia. 

Muy bien se describen las peripecias del excéntrico y tan famoso Abelardo, 
cuyos errores hubo de denunciar San Bernardo, y que acabó arrepintiéndose 
de sus extravíos y encerrándose hasta morir en la vida monástica. 

Los grabados están tomados del libro «Vita et Miracula D. Bernardi Clnre­
valensis Abbatis>>, impreso en Roma en 1587. Los lectores de hoy quizá hubie· 
run preferido cosa más moderna.-M. QuERA, S. l. 

MouBARAC, Y. : Teología para los hombres de hoy, t. 1-3.-Ed. El Perpetuo 
Socorro, Covarrubias 19 (Madrid-lO 1964) 168 192 190 cm. 13 X 20. 

Es la traducción del llamado Catecismo de adultos, en que han colaborado 
con la comunidad de Saint-Séverin otros religiosos, sacerdotes y laicos, destinado 
al principio a estudiantes y extendido después a otros medios. El tomo I se ciñe 
al símbolo de la íe. Sorprende que en la bibliografía y aun en el texto se de 
tnvta importancia al protestante K. Barth, citado ya en la primera página con 
esta fórmula : «Creer es esencialmente tener confianza . . . », fórmula al menos 
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equívoca en su contexto, ya que al punto se glosa inexactamente : «Creer es 
ante todo tener confianza». El tomo 11 trata del Dogma, Escritura y Liturgia. 
Se expone el dogma de la creación del mundo y del hombre y se da la interpreta­
ción racional del Génesis. Se pasan muy de largo las primeras genealogías y el 
diluvio, para concretarse más la historia al llegar a Abrahán y demás patriar­
cas y en la de Moisés y el pueblo escogido. Se habla después de Cristo, Trinidad 
e Iglesia. Luego se interfieren dogma y liturgia. El tono III se titula Espiritua­
liáad, pero su contenido va mejor explicado en el índice. Comienza con la 
hJstoria de los Apóstoles (no se ve por qué se dice los once), sigue con las 
controversias y luchas con los judíos y un resumen de la historia eclesiástica. 
En su segunda parte, titulada Escuela de plegaria, es verdaderamente de espiri· 
trtalidad, u base de ideas como el bautismo y la oración. Y termina con una 
selección de textos relativos a la oración, que va en una serie de unos treinta 
santos u otros autores desde S. Clemente Romano hasta Sta. Teresa del Niño 
]tsús.-M. Q. 

BonDEAU, F.-DANET, A. : lntroducció1� a la ley de Cristo.-Tcol. y Pastoral, 4. 
Ed. El Perpetuo Socorro, Covarrubias 19 (Madrid-lO 1964) 278 cm. 
12,50 X 20,50. 

Esta ley de Cristo es, como dice S. Pablo, «la ley del Espíritu que da la 
vida en Cristo Jesús>> (Rom 8, 2). Se da un tratado moral de los misterios de 
Cristo, un recorrido de las tres virtudes teologales, sin exponer preceptos en 
particular. Se diría más bien que es una exhortación a la práctica de las 
virtudes. Termina con un apéndice que es una presentación de la teología moral 
de B. Hiiring, La ley de Cristo, (traducida a muchas lenguas ).-M. Q. 

La vida en Cristo. LEFEBVRE : Amar a Dios, p. 92 ; Los caminos de Dios, p. 136. 
TILLARD: El nos ha amado, p. 84. VELAse o : Ejercicios espirituales en Cristo 
1 esús, p. 178.-Ed. Coculsa (Madrid 1964) cm. 12 X 17. 

La Editorial Coculsa inició una oportuna colección divulgadora de buenos 
trxtos espirituales con el título prometedor de «La Vida do Cristo». Lleva ya 
publicados catorce volúmenes y sigue fiel a su criterio de selección y calidad. 
J.¡, diversidad de temas y de autores acrecienta el interés de la Colección y 
facilita a las almas el encuentro de su propio camino. Aunque pertenecientes a 
di�ersas escuelas ascético-místicas los autores no dan el fondo común del dogma 
y de la enseñanza de la Iglesia. Un patrimonio de todos que podrá enriquecer a 
cada uno. La presentación exterior, agradable y moderoa.-F. S. 

TAPIES, JoAQUÍN, S. 1 . :  Confía . . .  -Ed. Vicente Ferrer (Barcelona 1965) 128 
cm. 12X 17. 

Páginas escritas al dictado de un gran amor al pueblo cristiano y de un 
profundo conocimiento de sus necesidades espirituales. Se trata de unas reflexio­
neg psicológicas y prácticas para una confesión excelente, según el subtítulo del 
opúsculo. Pero se queda corto, porque en realidad es una catequesis muy com­
pleta sobre el sacramento de la Penitencia. Para cuantos han de explicar la 

10 
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Confesión a auditorios populares y para todos aquellos que quieran evitar que 
la rutina aminore el fruto de la confesión frecuente este librito prestará un gran 
servicio.-F. S. 

Ct:I.AM : Eso que se llama vocación.-La familia y las vocaciones.-Catecumo 
vocacional para muchachos.-Pequeño catecumo de la vocación sacerdotal.­
Herder (Barcelona 1964) 108 118 61 30 cm. 1 1 X 15. 

Poro orientar el apostolado vocacional en la América española salen a luz 
e.�tos cuatro folletos, que sin duda prestarán muy buen servicio al público al que 
Yon destinados. Lo urgente necesidad que los países hispano-americanos tienen 
dt> sacerdotes demando una pastoral de vocaciones más atenta y cuidadosa, si 
cabe, que ninguna otra parte. Lo Casa Herder, que de tanto crédito y estima 
g..,za en dichos países, les ha prestado un servicio inestimable al tomar sobre sí 
la carga de imprimir y difundir tan útiles instrumentos de apostolado. Teniendo 
eu cuenta que en los países más prolífcros en vocaciones, como por ejemplo 
H11lando, las vocaciones sacerdotales religiosas son tres veces más numerosas que 
las seculares y que en los países católicos los sacerdotes regulares son por lo 
menos la tercera parte del Clero y van aumentando en proporción, no se ve 
porqué los opúsculos de CELAM parecen ignorar esta realidad. Con excepción 
del primero de la serie, en que se hace una breve mención de lo vocación reli· 
giosa, en los otros tres el niño o el muchacho lector sólo puede conocer el Semi­
nario y su término normal, que es el sacerdocio secular. Si a ello añadimos 
el hecho de que el clero regular español que trabaja en los países hispano-ame­
ricanos es mucho más numeroso que el secular, se verá claramente lo necesidad 
de dar nociones más claras sobre el asunto.-F. SECURA, S. l . 

.MF.RTON, ToMÁS: Vida y santidad. Trad. J. Valvcrdú. - Herder (Barcelona 
1964 ) 175 cm. 12 X 20. 

GuzMÁN, LoRENZO DE, O. P. : El problema de la verdad.-Pequeña Biblioteca 
Herder, 47 (Barcelona 1964) 164 cm. 1 1 X 18. 

ARMS1'RONC, A. H. y MARKUS, R. A . :  Fe cristiana y filosofía griega.-lbid., 49 
(1964) 170. 

PococK, D. F. : Antropología social.-Ibid., 50 (1964) 135. 

El P. Merton, silencioso trapense norteamericano, ha entablado un incesante 
diólogo con el hombre de hoy. En «Vida y santidad» encontramos lo funda­
mental de su mensaje. Todos los hombres son llamados a la santidad, que pre­
supone ideales cristianos puestos a prueba. Cristo es el camino por el que 
vamos y el término al que hemos de llegar. La vida de la fe y el crecimiento 
en Jesucristo son las condiciones para la llegada. La claridad de la exposictón y 
lo nitidez de la impresión facilitan la asimilación de tan excelente libro. 

La «Pequeña Biblioteca Herder» se enriquece con aportaciones continuas 
y llega ya al medio centenar de volúmenes. El n.o 47 estudia a fondo, pero 
con brevedad, cuanto n la filosofía de In verdad se refiere. El autor, de mente 
y de formación tomista, presenta su estudio con método y claridad. Son páginas 
que suponen mucha lectura y mucha reflexión. 
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Dos especialistas en la materia se reparten en dos mitades los diez capítulos 
de ((Fe cristiana y filosofía griega)). Tema interesante en un tiempo en que tanto 
se repite que la Iglesia no se identifica con ninguna cultura. En este libro 
se estudian las interferencias recíprocas que a partir del siglo segundo llevó 
consigo un diálogo, que puede decirse que duró mil años ya que tuvo por 
último capítulo el aristotelismo. Estudio muy útil para el conocimiento de los 
orígenes de una corriente en que podemos decir que nos hallamos todavía 
inmersos. 

La antropología social no tiene entre nosotros muchos cultivadores. Razón 
de más para que saludemos la aparición del tomo SO de la P. B. H. que le 
está dedicado. Mezclando las nociones con In historia, este estudio adolece de 
poca claridad y no es de fácil lectura para el lector medio. Una división más 
avta en párrafos con sus títulos podría hacer más asequible el contenido. Todos 
los tomos de la P. B. H. son de excelente presentación tipográfica, aunque 
nos parece muy discutible el gusto de las cubiertas.-F. S. 



INFORMACION 

CONGRESO DE HISTORIA DE LA TEOLOGIA ESPA�OLA 

«Carecemos de uno historia de lo Teología española que nos ponga de mani· 
fiesto los profundísimos estudios, los excelentes libros y brillantes sistemas teoló­
gicos que han sido porto de ingenios españoles>>, escribía el P. A. Pérez Goyena, 
mientras añadía quo «semejante empresa se muestro erizada de escollos, y que 
para llevarla a cabo se necesita exquisita preparación, cuantiosos recursos y que 
aún no bastaría un hombre solo ; por eso sin duda se ha hecho muy poco». No 
se arredró y esto poco trotó en 1911 de recogerlo en dos artículos «para des· 
brozar siquiera el camino11, que terminaba así : «Muy poco y mezquino es lo 
que los españoles hemos hecho en la historia de la Teología españolo ; y mal 
que nos pese . . .  , en los puntos pertenecientes a ese ramo tenemos que recurrir 
o una obra extranjera : al Nomenclator literario del P. Hurter ¿Hasta cuándo? 
Dios lo sobe». 

El por su parte desde que inició su docencia teológica al fin del s. 19 puso 
en este tema su ilusión. Se dio a organizar ficheros. Y sobre él versaron gran· 
dísima porte de sus artículos en Razón y Fe y prácticamente todos los que 
publicó en Estudios Eclesiásticos, aparte de otros trabajos suyos. Siguió reco­
giendo material hasta 1931. Y sólo le quedaba visitar algunos archivos como el 
de París, cuando las convulsiones políticas españolas y luego lo guerra mundial 
paralizaron sus proyectos, que en su intención arrancarían desde los balbuceos 
de la teología hispana en los primeros siglos. (Est. Ecles. 35 [1960] 15s 26 
35-40 48s ). 

El se fue sin realizar su sueño; pero en los ocultos caminos de Dios ¿no 
serían sus ideas el germen real de lo que hoy empieza a ser ya prometedora 
realidad? Hoce dos años en la Universidad Pontificio de Salamanca se creó un 
Instituto de Historio de la Teología Española (de Teología en amplio sentido, 
que abarca todo el campo científico-eclesiástico). Su ideal es promover, incluso 
con ayudas técnicas, la investigación individual y en equipo de lo historio de 
nuestra teología, con lo publicación de fuentes y monografías, fuera de un 
boletín anual, que informe de lo que en hallazgos, bibliografías, ete., puedo ser 
útil n los interesados en ese tema, aunque sobe las dificultades ya insinuadas por 
el P. Goyeno : elencor autores, inventariar manuscritos, preparar ediciones 
críticas, etc. 

Precisamente con la finalidad inmediata de estimular o esos estudios y a co­
ordinar esfuerzos de investigadores, organizó para los bodas de plata de la Uni· 
versidod Pontificia, juntamente con el Instituto Enrique Flórez, el primer 
Congreso español de tales estudios, que hiciera como un balance del estado 
actual de dichos estudios históricos de nuestro teología. Y se celebró en la 
misma Universidad del 12 al 15 de abril último, con un denso programa, del 
que damos una exposición esquemática. 

El presidente del Instituto, P. Ursicino Domínguez, en su tema «Escritores 
españoles de la Era Patrística!> trazó el cuadro actual de la investigación sobre 
petrístico española. Lamentó que folten trabajos de conjunto. Revisó en sus 
coJacteristicas los periodos : hispano-romano, de lucha predominante contra los 
herejes; s. 5 de transición, menos rico ; hispano-visigodo, con influencias afri· 
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canas, galas y orientales; s. 7 de remansado saber, con preferencia de la teología, 
liturgia, exegesis, etc. Detalló lo que aún resta al teólogo y al filósofo, trabajo 
doctrinal e histórico, en que fue ejemplar el P. J. Madoz. 

Se leyó un estudio epigráfico de D. José Vives, ausente, sobre «<nscripcione� 
latinas hispanas medievalesll, con especial relieve de las litúrgicas y funerarias. 

«Liturgia española>> fue la aportación de D. José Janini. Distinguió los 
periodos visigótico, mozárabe, cambio de rito . . .  Especificó los muchos datos que 
caracterizan la historia de la liturgia en esa época, mientras subrayaba los nue­
vos hallazgos de nombres de autores y cronológicos. 

Labor de D. Horacio Santiago fue dar a conocer los «Manuscritos de teólogo� 
medievales españoles en las Bibliotecas Romanus». Ya conocidos en su mayor· 
parte fueron presentados en orden con el estudio de 36 autores y más de-
250 mss, cuyo conocimiento es imprescindible para el estudio crítico-histórico­
de nuestros antiguos escritores. 

En un campo tan poco explorado como el de «Espirituales españoles en la 
Edad Media» o sea de los autores de espiritualidad (en su más amplio sentido) 
de esa época, el P. Adolfo de la M. de Dios, en un intento de catalogación de 
esas obras reunió una larga serie de manuscritos o impres06 que describió. 
Citó los elencos bibliográficos que había usado, los estudios bibliográficos sobre 
autores de su temática e hizo un catálogo, que llamó provisional, de obras 
hagiográficas, cristológicas, marianas, ascético-morales, espirituales, formas de 
espiritualidad (sacerdotal, etc . ) .  

E l  P. Lnurcnno Robles, O. P., sobre '!Teólogo• rlominicos de l o  Corona de 
Aragón, en los siglos XIV-XV>> detalló los manuscritos dispersos en bibliotecas 
nocionales y extranjeras. Mencionó especialmente a algunos autores como Ber 
nardus Hispnnus, Ferrarius Catalanus, Juan Monzón, J. de Torquemnda, Juan 
de Casanova y corrigió olgunas inexactitudes de atribución de obras incluso a 
Torquemada. 

«Teología pretridentina del siglo XVI». El P. Enrique del Sdo. Corazón, 
secretario del Instituto, intentó elencar acaso por primera vez los teólogos espa­
ñoles de esa época, y destacar sus características. Agrupó los autores según teo­
logía apologética en general, antijudía y antimahometann ; teología polémica 
antiluterann y ontierasmista ; teología expositiva; comentarios bíblicos, obras 
sobre la Tradición; exposiciones sistemáticas . . .  Especialmente procuró esclarecer 
ideas sobre las corrientes de entonces, como el nominalismo, escotismo, tomis­
mo . . .  , renovación teológica . . .  

E l  P .  Cándido Pozo trató de «Teología española postridentina del siglo XVh, 
con una detallada exposición del estado actual de su investigación. Recorrió 
la� fuentes generales y las particulares, en especial los obras manuscritas. Sub­
rayó la ausencia de un catálogo de autores de Alcalá. . .  Se cuidó en especial 
dr ordenar los catálogos de autores particulares : franciscanos, jesuitas, domi­
nicos . . .  , como bases para ulteriores sistematizaciones. 

Ya en lo canónico el P. Gonzalo Martínez estudió la «Canonística española 
prt>grnciánicn», reflejando cómo está hoy la investigación de fuentes y colec­
ciones canónicas españolas anteriores a Graciano. Analizó la aceptación de los 
concilios griegos, africanos y galicanos en los siglos 5, 6 y 7 y el fenómeno de 
las Decretales Pontificias de esos siglos. Comentó las primeras colecciones canó­
nicas hispanas, hoy perdidas, pero que contribuyeron a los Capitula Martini, 
a In Colección del Archivo de Novara, al Epítome Hispánico y a la HispaTUJ. 
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Explicó los recientes y no escasos descubrimientos de mss. y otros documentos de 
nuestra antigua canonística. 

Lógicamente seguía el tema de «Canonísticn española postgraciánica», que 
expuso el P. Antonio García. Destacó el entronque de la eanonística española 
de entonces con In Escuela de Bolonio, sobre todo en la segunda mitad del 
�. XII y en el XIII. Describió las fuentes legistas (Decretnles, Concicilios, co­
lecciones canónicas) españolas, y Jos comentarios de los canonistas, clasificados 
en dccretalistas, decretistas y de carácter mixto. Pero el 90 por 100 de esa lite­
ratura canónica española sigue inédita. Los siglos XIV-XV, que son de deca­
dt·ncia en In historia del Derecho Canónico, ofrecen una escuela ya aclimatada 
prácticamente en Salamanca. Dio muchos datos de autores y obrus desco­
nocidos. 

En lo filosófico el P. Vicente Muñoz trató de «Lógicos españoles del si· 
glo XVI», con un amplio estudio de la lógica y los lógicos en ese siglo. Destacó 
la importancia e interés de la lógica hoy como objeto de investigación, y en 
particular de los lógicos españoles de ese periodo. Expuso las características de 
(Íl,tos, su independencia y su renovación. Hizo una lista de autores con sus 
obras, no siempre fáciles de identificar, con muchos datos sobre dichos autores, 
su relación con la cultura europea, sobre todo con la escuela de París. 

Se añadieron dos comunicaciones. La primera fue de D. Antonio Montes 
soLre «Potiimio de Lisboa e la controversia ariana», con una aportación precisa 
en firmeza de datos, digna de un especialista en cuestiones potamianas. La 
segunda fue de D. Nicolás Lópcz sobre «La Teología española de la convivencia 
(s. XV)ll. Dio una lista de autores que escribieron sobre el problema entonces 
candente de la convivencia entre cristianos y judíos, cte. Se fijó hostórica y 
doctrinalmcnte en los principales como Juan de Cartagena, Alonso de Espina, 
etcétera. 

Los organizadores de este Congreso han podido quedar cumplidamente sa­
ti�fechos de su éxito y a no dudar de los frutos que ha de reportar. La teología 
e&pañola se debe felicitar cordialmente de que al fin haya surgido una Organi· 
zación que se puede llamar Eclesiástica, por radicar en una Universidad Ponti· 
ficia, que promueva toda suerte de actividades para una intensa investigación 
de la historia de nuestros inagotables tesoros teológicos. Y ojalá que muchos se 
sientan llamados a colaborar en esa obra de tanta gloria de la Iglesia. 
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